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¡VAYA UN PAR DE TRAMPOSOS! LA ULTIMA FICHA 
COMO tras una gran catás­

trofe, es imposible eva­
luar todavía la magnitud de 
los daños causados a la cre­
dibilidad de la democracia 
española por la consumada 
farsa, escenificada con más 
desvergüenza que convic­
ción, por esa pareja de redo­
mados politicastros, capaces 
de las maniobras más desa­
prensivas, con tal de servir el 
único objetivo común que les 
hermana: un apetito desor­
denado de poder personal. 

Un historiador prestigioso 
exhumaba recientemente la 
negativa significación que los 
forcejeos en torno al decreto 
de disolución habían en­
trañado para la estabilidad 
de España. Lo que pudo ser 
en la España canovista un ar­
tificio útil para asentar una 
democracia incipiente y pro­
piciar el bipartidismo dege­
neró en una injerencia que 
quebrantó los fundamentos 
de la Monarquía de Alfonso 
XIII y aún proyectar ía su-
sombra sobre las prácticas 
de Niceto Alcalá Zamora. 

Lo mons t ruoso es que 
cuando Su Majestad el Rey se 
a t iene con el más cabal 
escrúpulo a la pauta rigurosa 
de sus funciones constitucio­
nales; cuando ninguna previ­
sión constitucional permitía 
imaginar esta asombrosa ex­
cursión hacia atrás por el tú­
nel del t iempo his tór ico, 
González degrada su facultad 
-exclusiva- y su responsabili­
dad -exclusiva- de disolver 
las Cámaras para conseguir 
ventaja en sus indecentes 
chalaneos con Pujol. Y para 
mayor inri, pone en escena la 
impostura de «abrir un turno 
de consultas» para simular la 
búsqueda de un consenso 
apócrifo sobre la expresión lí­
mite del disenso civilizado: la 
celebración de elecciones. 

La degradación del papel 
del Parlamento en toda esta 
feria de correveidiles es san­
grante. «Como pueden uste­
des comprender, el señor Fe­
lipe González y yo el día que 
queramos vernos, nos vere­
mos con toda comodidad, 
cuando nos convenga, y pro­
bablemente ustedes no se en­
terarán», declaraba con la ma­
yor desfachatez Pujol en 1993. 

Pero no es cierto que el 
que avisa no sea traidor. Pu­
jol -y González- han traicio­
nado la t ransparencia de­
mocrática; traicionaron a sus 
respectivos electorados; trai­
cionaron los intereses de Ca­
taluña y de España, subor­
dinándolos a sus descarnadas 
ambiciones persona les . 
Ahora, cuando los respecti­

vos intereses electorales pue­
den entrar en conflicto, con­
vienen el divorcio controlado 
del matrimonio que nunca 
existió y, como en aquellas 
veladas de lucha libre del 
Campo del Gas, simulan apa­
ratosas llaves, t ruculentas 
agresiones, cuidadosamente 
incruentas, en la esperanza 
de poder repetir la coyunda. 

¡Que todo esto pueda ha­
cerse en nombre de la «go-
bernabi l idad» es un sar­
casmo añadido! Una «gober-
nabilidad» que permitió a 
Pujol hacer de cirineo - y 
cómplice- de la saga infinita 
de las corrupciones socialis­
tas, hasta que las escuchas 
del CESID dieron a Pujol el* 
pretexto para componer el 
fingido gesto de ursulina: 
«Así no podemos seguir». 

Que un gobernante respon­
sable anticipe siete o nueve 
meses la fecha de la disolu­
ción supone la consagración 
de la provisionalidad. Como 
escribía ayer en nuestras pá­
ginas Luis González Seara, 
«el Es tado es tá desapa­
reciendo por la alcantarilla». 

D ESPUÉS de la declara-

Policía Miguel Planchuelo, 
que implicaba al Gobierno en 
la trama de los GAL, y de la 
que ayer efectuó ante el juez 
Garzón el ex director general 
de la Seguridad del Estado, 
Julián San Cristóbal, avanza 
el fatídico - p a r a Fel ipe 
González- «efecto dominó», 
cuya última ficha, pronta ya 
a caer es el propio presi­
dente del Gobierno. 

No es preciso invocar el 
equivocado y r epugnan te 
caso GAL para exigir la dimi­
sión de González. Ya debiera 
haberlo hecho por su respon­
sabilidad contraída en los ca­
sos Rubio, Roldan, Filesa, 
fondos reservados y CESID. 
Y, más sencillamente, por ha­
ber mentido a la Nación y ha­
ber permitido que se insta­
lara la corrupción en las ins­
tituciones clave del Estado. 
Pero el asunto GAL, al mar­
gen de la atenuación de la 
responsabi l idad que gran 
parte de la opinión pública le 
otorga por tratar^ 
respuesta -erróna una 

PARTIDO NACIONA 
UNA de las cuestiones en litigio, y no la menor, en 

cas entre el PP de Baleares y José María Aznar era el 
ter «nacional» del partido. Ese principio de identidad ha que­
dado nítidamente claro. Aznar propondrá hoy al Comité Ejecu­
tivo Nacional sendas resoluciones para que el Comité Ejecutivo 
regional y el grupo parlamentario autonómico procedan con ra­
pidez a la elección de nuevo presidente del PP de Baleares y 
del grupo parlamentario en la autonomía. El presidente nacio­
nal del PP refuerza así su autoridad sobre la estructura del par­
tido por encima de liderazgos regionales. Tanto en el informe 
interno como en las muestras de apoyo que los «populares» de 
Baleares han dado a Gabriel Cañellas hay una salida digna. Ayer 
mismo, Aznar tuvo palabras de elogio tanto para su gestión 
como para su gesto de presentar la dimisión. Es posible que 
además mantenga su influencia en el PP balear, pero lo que ha 
quedado como resultado político es que el proceso de «califa­
tos» socialistas no entra en los esquemas de José María Aznar. 
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cuen te , sin d u d a - a una 
ofensiva criminal de los úni­
cos profesionales de la 
muerte que habitan España y 
que son los pis toleros de 
ETA, demuestra la responsa­
bilidad política de González 
en la comisión de crímenes 
de Estado, tanto si organizó 
la trama, como si la toleró, 
como si se limitó a no ente­
rarse hasta que lo publicó la 
Prensa. La diferencia, no in­
significante, es que en las 
dos p r imeras h ipótes is 
habría incurrido además en 
responsabilidad criminal. 

Otra grave responsabilidad 
en la que ha incurr ido 
González con su numantina 
renuencia a dimitir es en ha­
ber permitido la escalada del 
caso GAL, que sus enemigos 
no han dudado en utilizar 
para un fin con el que coin­
cide la mayoría de los ciuda­
danos, y que ha entrañado 
un gravísimo revés en la lu­
cha, cont ra te r ror i s ta y un 
daño muy difícilmente repa­
rable en el entramado insti­
tucional del Estado de Dere­
cho. Aunque los medios utili-

ados hayan sido más que 
Jibles -ayer denunciaba 

rtura legal» a la 
o sometido Plan-

as ta ob tene r su 
rrepentimiento»-, 
de invocar la exis-

teiTttia/de una conspiración 
quien es inocen te de los 
escándalos que se le impu­
tan. Y, con inexorable con­
tundencia, se han ido confir­
mando todos ellos, para des­
gracia de la teoría conspi-
rativa puesta en circulación 
por el felipismo y sus termi­
nales informativas y de pro­
paganda. 

Han sido demasiados los 
errores de González. El final 
de la partida está cerca. Tal 
vez la última jugada le co­
r r e sponde a Pujol. Si, si­
guiendo las pretensiones de 
sus socios de Unión, le niega 
sin condiciones el apoyo a los 
Presupuestos del 96, Gonzá­
lez habría perdido definitiva- -
mente una part ida que ha 
prolongado de forma insufri­
ble en contra de los intereses 
nacionales. Lo peor es que ya 
no hay soluciones buenas 
sino sólo remedios de urgen­
cia. Las elecciones generales 
ya debían haber sido convo­
cadas. Lo mejor, o lo menos 
malo, es, como pretende el 
Par t ido Popular , hacer lo 
cuanto antes. El felipismo 
deja una herencia nefasta, 
con un Estado serrúderruido 
sumido en la corrupción y el 
desprestigio internacional y 
una democracia perturbada. 


